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1. OPINIÓN
A time to talk, and a time to do
The Economist, 20/02/2003

The moderation looks lasting. Seven weeks into his presidency, Luiz Inácio Lula da Silva still seems a comfortable presence as leader of Brazil. Last year, during the election campaign, investors were so panicked by him that they took Latin America's biggest economy close to financial meltdown. When Mr da Silva accepted an accord with the IMF, they breathed again; and since he took office they have been cheered by a spending squeeze, to try to settle the country's finances, and two rises in interest rates, to help control inflation. 

This week, in a break with tradition, Mr da Silva went in person to Congress to seek support for his economic reforms. These ambitious measures—reining in the burgeoning social-security deficit, rewriting the growth-stifling tax code, easing the job-killing labour laws and making the Central Bank independent—are the unfinished business of Fernando Henrique Cardoso, Mr da Silva's centre-right predecessor.. Without them, Brazil's economic performance will remain, at best, mediocre; at worst, it risks high inflation or a debt default. 

Without reform in the public finances, as Mr da Silva is discovering, Brazil is not only forced to suffer sky-high interest rates but must crank out huge budget surpluses in order to service its debts. Since many of these debts are linked to the exchange rate or interest rates, any sudden loss of investor confidence can quickly turn to panic. Progress with reforms is thus not only desirable in itself, but will keep investors happy. 
Mr da Silva's election was accompanied by a wave of optimism. The real rebounded and the “spreads” on Brazil's bonds—a measure of investors' wariness—plummeted. But in recent days, the currency has slipped and the risk premium has crept up again. Fears of war with Iraq have contributed to that, of course. But these market wobbles should remind Mr da Silva how little time he has before his honeymoon with Brazilians will end. He talks of seeking a national consensus on reforms. But most politicians now accept the need for them. Rather, the problem lies in the detail—and, above all, getting them into law. All too often, under Mr Cardoso, reforms announced with great fanfare were killed by legislative wrangling. So the sooner Mr da Silva's government comes up with its own blueprint and sends it to Congress, the better. If he delays, his golden opportunity to turn transient popularity into lasting change may be gone. 
If he succeeds, the benefits will spread beyond Brazil. Many of its neighbours are in deep trouble. Argentina is bankrupt, and Uruguay teeters on the brink; Venezuela and now Bolivia are riven by conflict, while Colombia is assailed by drug-financed terrorism. The region desperately needs a positive example of democratic continuity, combined with a broad agenda of social and economic reform, in which the poor can see hope of a better life ahead. If Lula is to embody that, it will not just be by speeches but in laws.
2. LA SITUACIÓN ARGENTINA

Deuda: proponen una fuerte quita y más plazo para pagar 
Clarín / Argentina, 17/02/2003

Los "plomeros" estadounidenses —como alguna vez definió el ex secretario del Tesoro de EE.UU. Paul O'Neill a los tenedores de bonos emitidos por la Argentina— están impacientándose: quieren recuperar su inversión y por eso amenazan con acudir en gran número a la Justicia. Para evitar que las cosas pasen a mayores, el secretario de Finanzas, Guillermo Nielsen, volará esta semana hacia el país del Norte, donde dará los primeros pasos de cara a una crucial renegociación de la deuda externa con los acreedores privados. Aunque no lo diga públicamente, en dicho proceso el Gobierno aspira a lograr una quita importante, en torno al 70%, de los 60.000 millones de dólares que corresponden a esa deuda. 


Nielsen aterrizará el miércoles en Nueva York, donde intentará conjurar la amenaza de un nuevo juicio contra la Argentina en los tribunales de ese estado. Algunos acreedores ya han iniciado allí algunas querellas, pero la que está en puertas inquieta particularmente a los funcionarios de Economía, que la toman como un "leading case" (caso testigo): la impulsan dos asociaciones de tenedores de bonos argentinos ante la falta de señales claras por parte del Gobierno sobre su voluntad de sentarse a renegociar ese millonario pasivo.


"Los acreedores privados empiezan a ver que la economía argentina comienza a mejorar y lógicamente quieren cobrar. Pero nosotros necesitamos negociar una quita y los plazos de pago, porque todavía no estamos en condiciones de pagar", admitió a Clarín un alto funcionario de Economía. En esa sintonía, Nielsen se entrevistará primero con los tenedores de bonos de Nueva Yok y pocas horas después mantendrá un encuentro similar en Boston con inversores institucionales. Se estima que en EE.UU. hay papeles de la deuda argentina por US$ 30.000 millones, la mitad del total diseminado por el mundo.


La inquietud de los estadounidenses parece legítima. Luego de declararse en "default", en enero de 2002, el Gobierno anunció en varias ocasiones el inicio de la renegociación de la deuda en manos de acreedores privados. Pero a lo largo del año pasado ese proceso fue postergado tantas veces como el Fondo Monetario Internacional se rehusó a firmar un acuerdo con la Argentina. Ahora que el FMI firmó, los inversores exigen definiciones.


Para demostrar que el país desea encarar rápidamente esa renegociación, la principal carta que mostrará Nielsen será el concurso internacional que convocó Economía para contratar una entidad financiera que supervise todo el proceso. Según trascendidos, como resultado de esa compulsa ya se habría decidido tomar los servicios del banco francés Lazard Freres. Esa firma tendrá a su cargo la tarea de verificar el stock de bonos en manos de tenedores particulares. 


Aunque no se diga oficialmente, sobre esa deuda —cercana a 60.000 millones de dólares—, el Gobierno aspira luego a obtener un 70% de quita en el capital. La intención oficial es canjear esos bonos por otros, con vencimientos en no menos de diez años de plazo.


Ante la Corte de Nueva York, el estudio de abogados Gotlieb, que representa al Estado argentino, intentará que la falta de pago en que incurrió el país sea tomada como una "supensión acordada" con los acreedores, y no como una "suspensión obligada no acordada". En términos jurídicos, la diferencia entre una y otra fórmula es clave, porque establece claramente si hay voluntad o no de ambas partes para negociar sobre las deudas.


Tras su paso por EE.UU., el secretario de Finanzas viajará hacia Alemania, donde además de compartir un seminario con la segunda del FMI, Anne Krueger, deberá apelar a la paciencia de los tenedores de papeles de la deuda argentina que, también por miles, existen en ese país. Allí, la Asociación Alemana para la Protección de Tenedores de Instrumentos Financieros está motorizando una querella judicial contra la Argentina. Ya habrían firmado la demanda 5.000 damnificados, que reclaman unos 330 millones de dólares.


La gira de Nielsen, sin embargo, esquivará por ahora Italia. En ese país hay unas 340.000 personas que tienen en su poder bonos nacionales, por una suma aproximada de 11.000 millones de dólares. Hace unos meses, un tribunal italiano dictó un embargo contra la Argentina, de difícil cumplimiento. Y en Milán hay otro juicio iniciado por un grupo de ahorristas que, según sus abogados, no están dispuestos a aceptar una quita en sus acreencias. 


Llega la misión de Washington que discutirá sobre las tarifas 
Clarín / Argentina, 17/02/2003

Hoy llega a Buenos Aires la misión del FMI y el Banco Mundial que discutirá las tarifas de los servicios públicos. Tienen previstas reuniones con las asociaciones de las empresas privatizadas, pero estas compañías no ponen grandes expectativas en los resultados de esos encuentros. En Economía insistieron ayer que la misión no viene a pedir "aumentos de tarifas", pese a que ese es uno de los puntos pendientes en la discusión con el FMI. El ministro de la Producción, Aníbal Fernández, fue más allá: dijo que los técnicos "no opinarán" sobre ajustes tarifarios. El punto, sin embargo, tiene matices: en la semana, el vocero del Fondo, Thomas Dawson, dijo que "no es una misión negociadora sobre el aumento de las tarifas", pero también señaló que lo que traía a los funcionarios a Buenos Aires eran "varios asuntos relacionados con la cuestión de las tarifas de los servicios públicos".


Ayer, altas fuentes de Economía prefirieron señalar que "el objetivo de la misión es tratar de buscar una salida a la crisis de los servicios públicos". Y agregaron que, en definitiva, la delegación es más representación del Banco Mundial que del FMI. En los hechos, la comitiva conjunta será encabezada por un hombre del BM, Juan Gaviria, y estará integrada por otros tres funcionarios del Banco —Vivian Foster, Sophie Sirtaine y Antonio Estache—, y sólo dos técnicos del Fondo —Rhoda Weeks y Lorenzo Giorgianni—. 


Al ser así, la situación tiene un costado polémico: la mayor parte de las privatizadas han denunciado a la Argentina ante el Ciadi, reclamando derechos que dicen les han sido conculcados con la devaluación y el congelamiento tarifario. El Ciadi es un tribunal arbitral cuya intervención estaba prevista en los contratos de privatización, y depende del Banco Mundial. Así, hoy este organismo será veedor y asesor del Gobierno, mientras que a la vez debe ser juez a la hora de evaluar si existió o no daño a los dueños de las privatizadas. La agenda de la misión incluye dos tipos de reuniones con las privatizadas. Una con la asociación que las nuclea a todas, Adespa. Y otra con las cámaras de cada sector en particular. La primera será el martes; las otras, el miércoles.  


Hoy, la discusión del Gobierno con las empresas privatizadas corre por dos carriles. Por un lado, Economía busca dar aumentos "de emergencia" a las compañías como una forma de compensarles el impacto de los cambios económicos del último año. Luz y gas ya los tuvieron, por decreto, y ahora están en lista de espera agua, teléfonos, peaje y colectivos. Esos ajustes, según suponen los funcionarios oficiales, podrían concretarse durante marzo. Pero, por otro lado, hay un debate abierto sobre la renegociación de los contratos de concesión. 


Para esa discusión, específicamente, el Ejecutivo formó una Comisión Renegociadora, que depende de Economía y cuyo objetivo es generar los cambios en los contratos de concesión que los adecúen al marco económico de la post devaluación. El organismo pidió (en más de una ocasión) información a las empresas. Pero no ha llegado aún a ninguna conclusión ni elaboró ninguna propuesta. Hoy está abocada a organizar las consultas públicas sobre las propuestas de reformulación de contrato que han hecho las propias concesionarias de agua, peajes y trenes de carga. 


3. PANORAMA REGIONAL

So far, so good
The Economist, 20/02/2003

For a left-leaning former army officer and coup-leader, Lucio Gutiérrez went down surprisingly well in Washington. Barely three weeks after becoming Ecuador's president, he was having an hour-long meeting with President George Bush and pledging, in his opposition to drug-trafficking and terrorism, to be America's “best friend”. He was also snaring an IMF deal that will release $500m in multilateral loans. He has done so by making solemn promises that he will use Ecuador's oil revenues to pay off the country's debts. But his eagerness to clinch IMF support may cost him dearly at home.

Faced with a probable debt default and a budget gap for this year estimated at $2 billion, or 8% of GDP, Mr Gutiérrez has adopted some decidedly centre-right measures. Within a week of taking office he increased the price of petrol by a third, froze public-sector wages for a year and talked of introducing new taxes. Days later he announced a gradual rise in electricity tariffs, increasing the average bill by more than 10% over the next six months. His budget for 2003 promises a fiscal surplus for this year of around $250m. Almost the only signs that he is still left-wing at heart are the fact that he has cut his own salary by 20% and started jogging to work.

But his economic plan carries big political risks. The IMF is demanding tax modernisation and a big reduction in public-sector jobs. It also wants international administrators for the state electricity and telecoms companies, and a cut in the subsidy on domestic cooking gas. Though the president's popularity seems solid enough, he has had to walk on eggshells to preserve his coalition with Ecuador's Andean Indian farmers. They feel betrayed by the price increases and disappointed at the government's $6.7 billion budget, which devotes more than a third of this year's revenue to debt-reduction and only a quarter to social spending. The Indian political party, Pachakútik, seems sulkily persuaded that Mr Gutiérrez will concentrate on their needs eventually; the Conaie, the biggest of the Indian movements, has given him 30 days to “mend his ways”. If he does what they want, such as reversing the fuel-price increases and sacking his economic team, the IMF will not like that much.

The president must also convince Congress to vote for economic reform. It comes in the shape of three bills. The majority opposition alliance may back a law to crack down on corruption in the customs service, but it is unlikely to support the tax and civil-service-reform bills that will go to Congress later in the year. Mr Gutiérrez's critics are also worried by the military cast of his government. Several important posts have gone to former army colleagues, including the presidencies of the state telephone companies, the state oil company and a number of ministries. Mr Gutiérrez, who has already forced out 17 generals, is now proposing a 40.5% increase in military expenditure, creating speculation that he is tightening his grip on the army. Troops have been turning up alongside the police to fight crime, and at the ports to control the customs authorities. There has even been talk of putting the police under the control of the defence ministry as a fourth branch of the armed forces. Mr Gutiérrez's family has been favoured, too, with relatives and in-laws taking jobs in the government. 

The challenges facing the president are serious, and he may not overcome them. But his visit to Washington suggests a clever strategy: that by getting America and the international financial community on his side, he becomes a much harder man for Congress to oppose
Uruguay confirmó que negocia la reprogramación de su deuda
La Nación / Argentina, 19/02/2003

Una y otra vez repetían "de eso no se habla" cuando los periodistas solicitaban declaraciones públicas sobre el tratamiento que se daría a la deuda pública, que este año tiene una alta concentración de vencimientos. El equipo económico se manejó con la reserva que entendía que merecía el caso. Pero mientras preparaban las valijas para ir a Washington y buscar el ansiado acuerdo con ese organismo internacional, los miembros del equipo económico se fueron enterando ayer, con asombro, que el mismo presidente Jorge Batlle había admitido ante los micrófonos de varios periodistas que "ahora, lo que se está negociando con el Fondo es una reprogramación de parte de esas deudas". 

El circulante en títulos públicos es de US$ 5900 millones, lo que representa entre 55 y 60% del producto bruto interno (PBI). La deuda total del Estado uruguayo es de unos US$ 11.500 millones, según los últimos datos publicados (a fines de septiembre de 2002), lo que supone un monto muy similar al total del producto de este año. Pero los compromisos totales son por un monto mayor (US$ 15.500 millones), debido a los intereses generados por ese capital. Sin la posibilidad de emitir valores en los mercados -porque con el alto nivel de riesgo no hay financiamiento privado voluntario-, Uruguay enfrenta para este año la amortización y pago de intereses por más de US$ 2000 millones. 

Aún cuando, según los estudios técnicos del gobierno, la deuda pública tiene sustentabilidad (porque los indicadores actuales son del peor momento, con el producto en su pico más bajo y tras el efecto de la devaluación), Uruguay -forzado por el FMI- diseñó un plan de reprogramación de vencimientos con la intención de hacerlo mediante canjes voluntarios con los tenedores de bonos, descomprimiendo así los pagos previstos para el corto plazo. 

La reacción en el mercado no fue dramática. Ya hace tiempo está asimilado por los operadores que es muy probable una reprogramación de plazos y, además, las declaraciones de Batlle -hechas después del mediodía- no se divulgaron hasta avanzada la tarde, cuando ya se habían hecho varias operaciones. Igualmente, los precios de los bonos públicos siguieron en baja, lo que determinó una nueva suba del riesgo país. Este índice, que a inicios de 2002 estaba en los 200 puntos y en el epicentro de la crisis bancaria llegó a los 3000 puntos, había logrado bajar por una recuperación de confianza y en la tercera semana de enero estaba en menos de 1500 puntos. Pero a fines de enero cambió la tendencia en los depósitos y se realizaron retiros fuertes durante tres días de rumores. El riesgo país volvió a crecer y ayer cerró en 2064 puntos. 

En la sede del Poder Ejecutivo, Batlle explicó que la deuda pública está "muy concentrada en 2003 y 2004 porque fueron obligaciones que Uruguay tuvo que tomar ante la crisis provocada por la devaluación brasileña a corto plazo". Recordó que se han hecho amortizaciones por montos importantes (un bono de 150 millones la semana pasada) y luego expresó: "Lo que estamos negociando con el FMI es una reprogramación de parte de esas deudas".

Lula advirtió que el ajuste durará todo el tiempo que sea necesario
La Nación / Argentina, 18/02/2003

El presidente de Brasil, Luiz Inacio Lula da Silva, arengó ayer a los brasileños a unirse "en torno de los intereses nacionales", a que piensen "menos en sí mismos y más en el país", y avisó que las medidas económicas de características ortodoxas que su gobierno viene tomando "durarán todo el tiempo que sea necesario". Las palabras fueron pronunciadas durante su discurso de reapertura de las sesiones ordinarias en el Congreso brasileño. Una inauguración así no ocurría desde la década del 50, cuando Juscelino Kubitschek participó por última vez del inicio anual de actividades del Congreso. 

Lula justificó las medidas tomadas en sus primeros 45 días de gestión, que provocaron recelo en sus tradicionales bases, diciendo que "es fundamental que el país se proteja de las incertidumbres". Trazando un escenario turbulento, el presidente brasileño dijo que "la estabilidad de la moneda está amenazada", que las personas "asisten inquietas frente a la disminución de sus salarios", que la inflación "se convirtió en una amenaza real" y que "el cambio continúa inestable". Frente al medio millar de legisladores federales, Lula pronosticó "tiempos difíciles por delante", debido a que "el anuncio de una guerra ya está provocando consecuencias desastrosas para la economía". Debido a la dependencia brasileña del petróleo importado, el efecto positivo entre los inversores de las medidas de austeridad y responsabilidad fiscal tomadas se diluyeron ante la inminencia de la guerra. Consciente de la necesidad de apoyo macizo del Parlamento para la implementación de las reformas, incluso de fuerzas opositoras debido a la situación de minoría del PT y sus aliados en la composición legislativa, Lula apeló a la unión en busca de los intereses comunes. 

"Estamos frente a un momento histórico en que es necesario razón y unidad en torno de los intereses nacionales", manifestó. Inmediatamente después provocó aplausos de los legisladores, incluso los de la oposición, al conminar a los brasileños "a pensar menos en sí mismos y más en el país". Lula persistió ayer en su tarea de preparar a Brasil para una etapa de austeridad. "Cada centavo de real va a tener que ser muy bien gastado", expresó. Lula dejó el Congreso aplaudido de pie y, para variar, a la salida cayó en los brazos de los simpatizantes que lo esperaban.

Lula da luz verde a la privatización de bancos

El Cronista / Argentina, 18/02/2003

El gobierno brasileño dio vía libre para continuar con la privatización de cuatro bancos regionales, dentro del programa de venta de instituciones financieras públicas iniciado por el ex presidente Fenando Enrique Cardoso. El ministro de Economía, Antonio Palocci, ya autorizó la privatización de los bancos de los estados de Santa Catarina, Maranhao, Piauí y Ceará, que están bajo el control de la Nación, y el Banco Central anunció que iniciará el proceso de venta esta semana. El pase al sector privado de los cuatro bancos consta en el acuerdo que Brasil firmó con el Fondo Monetario Internacional en septiembre del año pasado. 

Pero la tarea no será fácil. En Santa Catarina, el gobernador Luiz Enrique –un aliado de Lula-, legisladores oficialistas y de la oposición, apoyados por empresarios del lugar presionan para evitar la privatización del Besc. La institución tiene una deuda con la Nación que ronda los 1.500 millones de reales y el gobierno central ya avisó que no pagará la cuenta. Lo que resulta curioso es que fue el mismo Lula, quien durante la campaña electoral del año pasado prometió devolver el Besc al gobierno estadual.

El FMI flexibiliza sus exigencias a Bolivia

El Cronista / Argentina, 18/02/2003

Al tiempo que las organizaciones sindicales y sociales de Bolivia emplazaron al Presidente Gonzalo Sánchez de Lozada, para que en el plazo de 14 días atienda sus demandas, bajo la amenaza de forzar su renuncia, el ministro de Desarrollo Sostenible, Guillermo Justiniano, adelantó que el Fondo Monetario Internacional (FMI) aceptará un plan de reducción del déficit fiscal de forma más gradual que el acordado inicialmente.

En esa primera versión el déficit registrado en 2002 debía bajar de 8,6% a 5,5%, diferencia equivalente a 240 millones de dólares, pero las medidas propuestas por el gobierno para alcanzar ese objetivo, que incluían un impuesto sobre los salarios, desataron un estallido social que terminó con un saldo de 29 muertos.

Uruguay acelera su gestión ante el Fondo
La Nación / Argentina, 18/02/2003

El gobierno uruguayo envía a su equipo económico a Washington para que en reuniones directas con las autoridades del Fondo Monetario Internacional (FMI) busque llegar a un acuerdo sobre el programa financiero y despeje la incertidumbre sobre la plaza local que resurgió en enero, entre otros factores, porque el país tiene trabados los desembolsos previstos en créditos vigentes con los organismos internacionales.  El gobierno tomó nota de observaciones que se hicieron sobre la salida legal que se dio a la crisis bancaria, mediante la creación de un nuevo banco estatal con los mejores activos de los bancos quebrados (créditos con alta probabilidad de recupero), lo que permitirá dar una protección a los ahorristas para que recuperen lo más posible de sus depósitos, lo que en un proceso de liquidación común no podrían lograr. Pero luego de barrer las diferencias sobre proyecciones, supuestos manejados en el programa y otros números -lo que no era menor-, quedó un tema central en la agenda que se prefirió conversar directamente en Washington: la solución para la concentración de vencimientos de deuda. 

Para el gobierno, según dijeron fuentes que pidieron no ser identificadas, el objetivo de la reprogramación voluntaria de plazos va más allá de 2003 y 2004, porque no se quiere trasladar el problema al año en que asume un nuevo gobierno y porque además se busca contar con consenso político para su aplicación. En ese sentido, la postura adoptada por el líder de la oposición de izquierda Frente Amplio, el médico Tabaré Vázquez, se aproximó a la idea del gobierno. Vázquez hizo una visita a los organismos multilaterales de crédito en Washington la semana pasada, acompañado por el vicepresidente de la alianza Encuentro Progresista, Rodolfo Nin Novoa. 

Ayer, en una conferencia de prensa que hizo para hablar del resultado de su visita, dijo que "Uruguay es un país serio con un sistema político firme que merece el apoyo de los organismos de crédito internacionales para salir adelante". Vázquez, además, señaló que en sus reuniones encontró disposición para aliviar los pagos que Uruguay debe hacer a esas instituciones. 

Un vocero del FMI dijo que "la misión ha hecho progresos considerables" y que "las discusiones continuarán en Washington para finalizar con los temas que quedan pendientes". Ese asunto que no se nombra es el mecanismo de reprogramación de plazos de los bonos circulantes, que el gobierno pretende que sea voluntario y no perjudicial para los tenedores de los títulos. Según el FMI, se trabajará ahora "de modo tal que el acuerdo completo sobre el programa pueda ser alcanzado en próximos días”. El proyecto de reprogramación de deuda que lleva el gobierno al FMI incluye un rescate de títulos de deuda a cambio de un pago de dinero en efectivo por bajo monto y la entrega de un nuevo bono a mayor plazo, sin aumento de la tasa de interés.

4. INDICADORES 

La economía se achicó 11,1% durante el 2002

Clarín / Argentina, 21/02/2003


La economía argentina se achicó 11,1% el año pasado, tras la devaluación del peso, según informó ayer el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC). La novedad se conoció en el mismo momento en que el ministro de Economía, Roberto Lavagna, aseguraba que el crecimiento económico para 2003 superará el 3,6% que el Gobierno se fijó como pauta en el acuerdo que firmó el mes pasado con el Fondo Monetario Internacional (FMI). En diciembre de 2002, el Estimador Mensual de Actividad Económica que elabora el INDEC mostró una baja del 0,3% respecto de diciembre de 2001 y cayó 0,2% con relación a noviembre.


A pesar de estos resultados negativos, el optimismo de los funcionarios de Economía se asienta en que el 0,3% de diciembre fue la menor caída de todo 2002. El punto más bajo se registró en enero de 2002, con una merma de la actividad del 16,9%. Pero la tendencia se fue atenuando en los últimos meses del año pasado. Eso se tradujo en mejores registros en enero. En base a este comportamiento, Lavagna dijo ayer: "En este momento estamos reajustando otra vez las cifras hacia arriba. El crecimiento de este año va a ser más del 3,6 por ciento que es la proyección oficial. Pero por prudencia todavía va a ser inferior a lo que dan algunos institutos, bancos y calificadoras de orden privado".


El ministro se refería de esa forma a informes privados como el que presentó hace pocos días la segunda entidad bancaria de Estados Unidos, JP Morgan, donde estimó que la Argentina crecerá 4,5%. Por otro lado, el grupo español Santander Central Hispano estimó un crecimiento de 5% para este año.


El subdirector de Cuentas Nacionales del INDEC, Federico Dorin, afirmó que la caída de 0,3% que se registró en diciembre coincide "con la baja que se produjo en la actividad manufacturera". Pero destacó que en "enero volvió a recuperarse la actividad manufacturera", con lo cual es posible pensar que el indicador nuevamente expondrá datos positivos en el próximo relevamiento, correspondiente a enero de 2003, comentó.


El índice difundido ayer por el INDEC corresponde a una muestra parcial de distintos sectores de la economía argentina, a modo de adelanto de la evaluación final del Producto Bruto Interno. El Gobierno dará a conocer en los próximos días la medición definitiva de diciembre y el cierre de 2002, que darían una cifra similar aunque no idéntica a la que se conoció ayer, explicó el funcionario del organismo estadístico. De todos modos, la caída de 11,1% en el Producto Bruto Interno argentino fue bastante menor al 16% que proyectaban a mitad del año pasado algunos organismos como el Fondo Monetario.
El salario cayó 37% desde la devaluación
Ámbito Financiero / Argentina, 21/02/2003

Los salarios reales cayeron 37,4% desde que se desencadenó la devaluación y la inflación que licuó los ingresos de la economía, y en promedio un asalariado gana hoy apenas 62,5% que ganaba en octubre de 2001. A eso se suma que 50% de la población gana menos de $ 400 al mes y que 44,2% de los asalariados no tiene jubilación. Los datos son oficiales y difundidos ayer por el INDEC. Según el organismo, a octubre del año pasado el ingreso promedio de los asalariados se ubicó en apenas $ 524,2 mensuales. Ese monto ya de por sí resulta 10,6% inferior al ingreso asalariado promedio de octubre de 2001 que se ubicó en $ 586 al mes. Pero si además a esa cifra se la ajusta por la pérdida de poder adquisitivo que generó la inflación, resulta que el ingreso a octubre de 2002 era equivalente a 63,8% del ingreso que ganaban en promedio los asalariados en octubre de 2001. O lo que es igual, que entre los doce meses que corren entre octubre de 2002 y octubre de 2001 el ingreso real de los asalariados cayó 36,1%. 


Los resultados se desmejoran más todavía si se calculan a hoy. Suponiendo que desde octubre pasado el ingreso asalariado quedó igual, y se ajusta por la inflación que se dio hasta enero, entonces el ingreso asalariado es 37,4% menor al de octubre de 2001 y apenas equivale a 62,5% del ingreso promedio de aquel mes. 


Cuando se hace la medición según regiones, hay lugares donde los resultados son más dramáticos. Los menores salarios se encuentran en el Noroeste argentino donde el ingreso promedio es de apenas $ 362,1 mensuales y 50% de la población gana incluso menos de $ 300 al mes. Pero además, el ingreso promedio actual equivale apenas a 63,8% del ingreso promedio de octubre de 2001 en esa zona. Datos muy similares se registraron en el Nordeste. En ambas regiones se suma además la precariedad en que se trabaja: más de 50% de los trabajadores no tienen jubilación (52,6% en el Noroeste y 51,3% en el Nordeste). El ingreso promedio más alto que tienen los asalariados se encuentra en la región Patagónica con $ 661,3 mensuales contra $ 710 mensuales que se percibía en promedio en octubre de 2001. La caída nominal fue de 7% aproximadamente en tanto en términos reales un asalariado de la Patagonia percibe en promedio 65,2% del ingreso que percibía antes de la crisis. En esta zona, sólo 32,9% de los asalariados no perciben jubilación

La industria creció un 16,4% en enero
La Nación / Argentina, 19/02/2003

Con orgullo, el Ministerio de Economía anunció ayer que la producción industrial creció en enero un 4 por ciento respecto de diciembre último y un 16,4% comparado con el mismo mes del año pasado. Según anunció el Instituto Nacional de Estadística y Censos (Indec), con estacionalidad la producción presentó una caída del 1,3 por ciento en enero frente a diciembre y subió un 17,9 por ciento en relación con igual mes del año pasado, de acuerdo con el Estimador Mensual Industrial (EMI). 

En la industria alimenticia, los mayores aumentos respecto de enero del año pasado se registraron en aceites (18,7 por ciento), yerba mate elaborada (5,8 por ciento) y bebidas (4,6 por ciento). Además, hubo subas del 12,3 por ciento en cigarrillos, del 3,1 por ciento en petróleo procesado y del 13,7 por ciento en químicos. La elaboración de productos de caucho y plástico creció 23,5 por ciento, impulsada por la fabricación de neumáticos (32,2 por ciento); en tanto se observaron alzas del 30,7 por ciento en productos minerales no metálicos y del 32,9 por ciento en industrias metálicas básicas. En forma paralela, la producción de vehículos automotores creció 95,4 por ciento respecto de enero de 2002, mientras que en el resto de la industria metalmecánica el incremento fue del 86,5 por ciento. 

El jefe de asesores del Ministerio de Economía, Federico Poli, dijo a LA NACION que el resultado del EMI demuestra un cambio en la tendencia de bajo crecimiento económico registrada durante dos trimestres del año pasado. Para febrero, afirmó, "la tendencia viene bien, según lo que indican los sectores productivos".  Por su parte, el ex secretario de Política Económica de la Alianza Miguel Bein sostuvo que el EMI demuestra "la explosión de la industria automotriz después de la paralización" total del año pasado. "Solamente el crecimiento del 95% en la producción automotriz explica la mitad del crecimiento interanual del EMI", dijo Bein a LA NACION. El analista aclaró que el buen resultado de las terminales "tiene que ver con el crecimiento de las exportaciones -sobre todo a Europa-, no del mercado interno, que se mantiene en niveles casi iguales que hace un año."
Se fabrica acá lo que antes se importaba y se exporta más

Clarín / Argentina, 18/02/2003

El repunte de la producción industrial es consecuencia de dos procesos muy marcados, originados en el dólar caro: una mayor competitividad de los exportadores y la desaparición de mucha mercadería extranjera que antes colmaba las góndolas, lo que desencadenó un acelerado proceso de sustitución de importaciones. Por una razón o la otra, muchas empresas están acercándose a los niveles de actividad que tenían antes del comienzo de la gran recesión, allá por 1998.


Quienes siguen de cerca estos temas coinciden en que, por ahora, la sustitución de importaciones ha tenido mayor impacto en la recuperación que la mejor performance exportadora. En rigor, durante 2002 las ventas al exterior se contrajeron 3%. Y recién para este año se pronostica un crecimiento, de entre 10 y 15%. Las importaciones, en cambio, cayeron casi 60%.


Dante Sica, el secretario de Industria, identifica claramente a los sectores que hoy disfrutan del repunte "y que están trabajando al 70 u 80% de su capacidad". Son aquellos o que bien antes de la devaluación sucumbían frente a la mercadería importada (en especial los productores de bienes de capital) o bien son proveedores de los complejos exportadores. Las vedettes del momento son las fábricas de maquinaria agrícola. Tienen tanto trabajo por delante que incluso ya habrían tomado unos 3.500 nuevos empleados. En el listado de los rubros más activos figuran además el resto de la industria metalmecánica, la petroquímica, la química básica, los complejos aceitero y molinero, las industrias del vidrio y el plástico, la producción de aluminio, la industria textil y la del calzado, entre otros.


 Según Sica, para recuperar los niveles de producción previos a la crisis será precisó que la reactivación alcance también a otros sectores. Citó los casos de la industria automotriz, la construcción y las fábricas de electrodomésticos, cuyas ventas dependen fundamentalmente de la reactivación del consumo a nivel interno. Fuentes del sector automotriz, en ese sentido, dijeron que actualmente "la exportación es la que está manteniendo en movimiento a las fábricas", ya que más del 80% de la producción de autos tiene ese destino. El mercado doméstico sigue estancado: en enero se habrían vendido apenas unos 7.000 vehículos, muy lejos de los 40.000 mensuales que llegó a colocar el sector durante sus años de esplendor. 
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